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A N O  I. Zaragoza  S de Enero de ¡803 NU M , 2

S U M A R I O

T E X T O : L a  Sem ana, p o r  B vi2.— £ i  d ía  de Retjes (re cu e rd o s  in fa n -  
tlle a l, p o r  o . P e d ro  G ascdn d e  G o to r .— ir>t eita tv im on io  fe lía . 
(p o e s ía ), p o r  D. S era  p ío  L is o .— L a  ¿ «n d ic io »  de S o r  i io fte í (ep i­
s o d io  h is ió r ic o ) ,  p o r  0 . A n to n io  A p a r ic io .—'£/ canta del r u i ­
señor (p o es ía ), p o r  I). L u is  R a in  d e  V iu . B a rón  d e  H e rvés .— L a  
pen a  del T a lío n ,  cu en to  ro m a n o , p o r  1).“  R o sa  E gu ita z  d e  P a -  
r a d a .-R e p o s te r fa . Beso de Cardena l, p o r  un p in cn e .-A n u n c io .

G R A B A D O S ; A/«s5! í i ¡a  d e l p a la c io  d e  la  A l ja fe r la ,  (Z a ra g o za ).—  
Escudo de arm as  d e  la  p u e r ta  d e l sa ló n  d e l T ron o , (c a s t il lo  de 
la  A l ja fe r ia ) .— E l T a n to  m o n ta  d e  lo s  r e y e s  ca tó lic o s .— Una 
boda en C h in a , (con tiu u ac ión ).

XjíA s e m a n a .

■Fl año principia con buenos auspicios para el Se- 
M AN A R io  I l u s t r a d o . La tirada numerosa que se 
hizo del primer número iia sido cuasi agotada 

y apenas si quedan ejemplares para la propaganda.
El n ú m e r o  de su sc r ip c ion es  au m enta  y de  s e gu ir  

e l  pú b l ico  en  este m o v im ie n to  fa vo rab i l ís im o ,  in ­
d u dab lem en te  e l  S e m a n a r io  adqu ir irá  g ra n  pu jan ­
za  y l a r g a  vida.

Correspondiendo al favor que se nos dispensa, 
se principiarán á publicar sin interrupción, cuen­
tos originaies de los más chispeantes y  eruditos 
escritores, ilustrados por Cilla. Mecachis, Melitón 
González, Angel, Moya, Sileno y  Tur

Ti' «*■ 1.1 Ayv J____ ______

M ezq u ita  d e l p a la c io  de l a  A l ja fe r ia  (Z a ra g o za )

j  X U i ,

En la sección de actualidades se publicarán todas las noticias raras, curiosas, científicas, ins­
tructivas o interesantes que se vean en la prensa periódica de todas partes, asi como ios descu­
brimientos é invenciones que se hagan en todo el mundo.

Los periódicos locales se hacen eco de un rumor que tiene bastante fundamento y  que ya 
en IB. obra «Zaragoza artística monumental é histórica» denunciamos hace bastantes meses.

Es erectivajnente ruinoso el estado en que se halla el vasto edificio construido en 1553 á ex­
pensas de D. Iñigo Abarca de Bolea y  Portugal para la Comunidad de religiosas dominicas de 
Santa Fe, y que ahora sirve de albergue á la Academ ia do Nobles Artes de i:SanLuis, Escuela de 
dibuio, pintura y  escultura. Museo provincial de pintura y  anti^edades y  Círculo de Be- 
lias ^rLes.

Negar que al menos parte del edificio está en ruinas, sería tanto como negar la luz que ños 
alumbra. Si en tal situación se hallara la magnifica Torve-Nueoa, jamás pidiéramos su conserva- 
eion como la pedimos, y  en manera alguna nos seguirla la cuasi totalidad de la prensa española 
y  del publico amante de las glorias patrias.

Pero á pesar de esta creencia, forzoso es convenir que en Zaragoza solo se escribe debe de-
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rruirse, y pocas, muy pocas veces, vigüese, 
restdurese. Parece que solo nos acordamos de 
Santa Bárbara cuando truena.

La demolición de aquel edificio me sugie­
re una duda que quisiera ver aclarada.

Si es derribado ¿quedarán las corporacio­
nes que lo habitan sujetas á vivir de limosna?

Porque todos piden su desaparición para 
dar cabida en sus solares á un mercado pú­
blico y hasta ahora no hemos leído ni oído, 
que alguien piense en dar á dichas corpora­
ciones edificio propio y acondicionado ó fácil 
de hacerlo útil para el uso á que se destina.

Si mal no recordamos, hace tiempo se 
tasó y  su tasación ascendía á mayor cantidad 
q,ue vale el monumental palacio de Zaporta, 
conocido con el nombre de Casa de la Infania.

Si esto es así ¿porqué no se piensa en ad­
quirir el edificio donde espiró e inmortal ca­
nónigo D. Ramón de Pignateili, y  donde el 
rival de Berruguete, el aragonés Martin de 
Tudela (a) TadeiUla, esculpió bellezas y fili­
granas en su monumental patio, portada y 
escaleras?

Tan grandioso palacio es digno, muy dig­
no de conservarse. Lo pide el arte patrio y la  
historia y la gratitud zaragozana.

Nada más honroso para Zaragoza que en­
tablar negociaciones para adquirirlo, convir- 
tiéndoio en Museo Provincial, Academia y Es­
cuela de Bellas Artes, cediéndole al Círculo, 
compuesto de animosos jóvenes artistas, sitio 
para sus dependencias, coadyuvando en cier­
to modo á su desarrollo.

Trasladar estas dependencias á la Univer­
sidad. donde no hay locales que se adopten á 
las condiciones necesarias, además de encon­
trarse dichas corporaciones como gallo en co­
rral ageno según e dicho vulgar, es exponer­
las á que algún día las deje en la cal e una 
real orden con la que se creen nuevas cáte­
dras agenas á las artes bellas.

Hora es de que los artistas y los amantes 
de! arte salean de su letargo. Hora es de que 
se les atienda y considere.

Reunámonos, sea jefe el más anciano, el 
maestro de todos, solicítese el concurso de 
todas las corporaciones y de la prensa, que 
seguramente no ha de faltar, y en instancia 
razonada y correcta, pídase protección á los 
altos poderes del Estado.

El Excmo. Sr. Ministro de Fomento ha 
dicho que desea servir á Zaragoza; ocasión 
tiene para demostrarlo.

¿Serán atendidas estas observaciones?
Cuenten todos, artistas y entusiastas, con 

la cooperación del Se m a n a r io  I lu str a d o .
B r iz .

E L  D Í A  D E  R E Y E S
(recuerdos I.VFANTILES)

fis  úlliraosJugueLes los desgracié muy 
pronto é iba á quedarm e en pelota,

• m ejor dicho, sin pelota, porque le 
hice un orific io  llevado de la curiosidad 
por saber qué contenía en el in terior al 
verla tan redondita y hermosa, y  la lia- 
llé... hueca— com o algunas bellas cabe­
zas de la  actualidad:— la cuadrilla de to­

reros de plom o que pude com_pIetar con 
los céntim os que m uy mañosamente 
quitaba á la mamá (según la je rga  mo­
derna) su frió los efectos de m is caricias; 
ó Lagartijo  le  rom pí las piernas por gan­
dul, pues so lo  se m ovía  á duras penas; 
á Frascuelo le  arranqué la coleta que 
era m uy larga, y  aun le  vo lv ió  á crecer 
lo  bastante para que se la cortaran trá­
gicam ente al com pás de unas cuantas 
habaneras y  glplos; ó Badila y  demás gen­
te de penco ios dejé de ó pié por el abuso 
de la pica, y  ó Guerrita, viéndolo tan feo,

- lo decapité sin aparato y  sin dar lugar á 
las gestiones de indulto, y  con obleas le 
puse en sustitución de la prim era cabeza 
la de un rubicundo bebé. Y  este to re r i-  
cidio (con perm iso d é la  Academ ia) no lo 
com etí porque fuera enem igo de ia atra c­
tiva  y  chutita  diversión española— tan 
española com o que según los fanáticos' 
del bárbaro toreo la m am am os, es un  
decir, va con la sangre; no, porque de 
pequeño he dado más pases y sufrido 
más tumbos que Frascuelo cogidas y 
silb idos el Chuchi, sino que lo hice lle ­
vado de las tendencias destructoras de 
ogaño que aunque no las m am en a lgu­
nos com o la sangre to rera— el con­
trasentido de la frase— no hacen más 
que sa lir del útero m aterno y  ya princi­
pian ó dar de patadas al com adrón ó á la 
comadrona y  á repartir m ordiscos á dies­
tro y  sin iestro, viéndose obligada aque­
lla á correccionar á su naciente bruto.

Volviendo á los juguetes, repito que 
había convertido aquellos objetos de mi 
predilección  infantil en un hospital de 
inválidos, y  ya no me restaba otra espe­
ranza que escrib ir una carta á los seño­
res Reyes pid iéndoles «un  cam ino de 
hierro con una estación que avergonza­
ra al esqueleto de la de Madrid, un tran­
vía que no descarrilase con frecuencia, 
un batallón de infantería sin despóticos 
Mazacotes que bebieran las claras aguas 
de Bilbao, un m inisterio que predicase 
poco y  diera mucho trigo, un edific io 
singarte para que mis envidiosos com ­
pañeros no lo destruyeran, un ayunta­
m iento sin caciques, un teatro m orali- 
zador, una sirviente que no sisa_rn ó sin 
novio, una suegra que no gruñera, un 
casero que no cobrara el alqu iler, una 
buena waz-a de justicio, y  las esculturas 
de las tres virtudes teo loga les». Todo 
esto les pedía á los Reyes, y  para que 
rae otorgasen lo petición, á Baltasar le 
llam aba herm oso, y  que su negra cu lis 
tenía trastornada ó la Europa; ó M élchor 
lo titu lé prototipo del bello sexo, y á  
Gaspar entusiasta de los niños porque 
dicen las verdades. Encerré la carta en 
un sobre que lacré y  certifiqué para evi-
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evitar extravíos, y  con recelo aun de que llegara sana y  salva al lu gar de su destino la 
deposité en el buzón.

M ovim iento inusitado observábase en todos los establecim ientos de juguetes de 
Zaragoza y  m uy especialm ente en uno de la calle de las Escuelas-Pías (Cedacería an­
tigua). Un hom brecito de baja estatura, rechoncho, coloradote, de simpática c a ra y  
o jos saltones, cuyos párpados tenia vueltos, era el am o del establecim iento. El Izo 
Ojitos, com o  le  llamaba el mundo infantil, y  su señora, que no le  excedía en altura, ni 
en obesidad, si bien no llevaba com o aquél los o jos ribeteados, se apresuraban á des­
pachar á los m uchos parroquianos, que en todo el año, pero más en tales días, acu­
dían á buscar á su tienda caprichitos de niños.

Sobre el m ostrador y escaparate, veíanse soldados de é p ié y  de á caballo, custo­
dias en m iniaturas, a ltarcitos en ídem, tam bores de repetición, m uñecas con m ás ó 
m enos narices y  berm ellón abundante, ju egos de lotería, teatros, rompe-cabezas, 
polich inelas, cajos de pinturas, trompetas, caballos de cartón, etc., etc. Aunque la 
vista se me iba ó tales objetos, que entre paréntesis, me ios hubiera llevado á casa, 
no divisé entre e llos los por m í apetecidos y  solicitados á los Reyes Magos, razón por 
la cual m e a legré con la esperanza de poseer aquello que ni en España ni en sus 
tiendas existía.

La noche de la venida de tan grandes señores, lo pasé lleno de em ociones. El bol­
són Ion pronto lo  habría com o lo cerraba y  la sombra de la farola, el m urm ullo y  pi­
sadas de los transeúntes, el voceador de «castañas lurraditas ¡turraas!..» todo m e pa­
recía el séquito que acompañaba á lo s  poderosos m agos, tros del cual creía d istingu ir 
á Baltasar y  compañeros. Mis papás m e hicieron abandonar el puesto de centinela de 
espera y  entonces ¡cosa rara en m i! en vez de acostarme en lo cama algo más crec i- 
dita que la prim itiva, la cuna, avalancerae sobre el colgador, al que gracias á una silla 
llegué, y  co ji la  camisa alm idonada y  llena de puntilla de mamá que el m ism o día trajo 
la planchadora. Para m ojarla me va lí de la jarra del lavabo, sobre el que la firm é, y  
de esta suerte dejarla m enos tiesa; m e proveí de una caña y  con la camisa raojoda y 
arrastrando m e d irig í al belén, pero con tan m ala fortuna, que al verm e la autora de 
m is días m e sacudió con los látigos— después de despojarm e de su cam isa—y  no me 
quedó otro rem edio que descamisado, m ohino y  haciendo pucheros, buscar el con­
suelo á tamaña desgracia en m i pobre lecho.

A l día sigu iente corrí m uy tem pranito y  quedo m uy quedo al balcón ó recoger los  
objetos tra ídos por ios reyes. No hallé más que una pelota idéntica á la que agujereé, 
un belén con peñas de corcho, m onigotes de barro, estrella de papel plateado y  lago  
de cristal, y  una carta concebida en estos ó parecidos térm inos:

«Deja al mundo rodar com o á la pelota y  conserva ese belén que tan común es en 
las casas y  especialmente en España. Respecto á tu petición, dispensa no se te puede 
com placer por ser im posible dado el estado actual de las cosas.

Deseando poderte servir en otra ocasión, se despiden hasta otro oñ o .— M elchor, Gas­
p a r  y  B a lta sa r.»— 9 . G a s c ó n  d e  G o t o r .

¡UN MATRIMONIO F IZ!

Don Ramón y Doña Bruna 
Se han casado esta manana: 
Aquel raya en los setenta,
Esta en los sesenta raya.

Si hay amor en esos pechos 
Que lo digan sus espaldas 
(Jue en arco ojival se encorvan 
Para hacerle ardiente hornaza.

Si Tersícore de Apolo 
Con su pié los ritmos marca, 
Don Ramón y Doña Bruna 
A l compás del ceno marchan.

Los brazos de Don Ramón 
No son, cierto, obra acabada 
Pero son p u ch os  de amor 
Cuando á iDoña Bruna abrazan.

Las manos de Doña Bruna, 
Aunque manos dé una Parca, 
No desdicen tanto y  tanto 
Del rostro rancio que halagan.

Sus caricias y  meneos 
De risa dejan heladas 
A  las gracias y las risas 
Que al bello Am or acompañan.

Mas como dice el Proverbio;
Tal para cual nunca falta,
Don Ramón y Doña Bruna
Son ruedas y  pinón que engranan.

— Me quieres, Ram ón?~Te quiero! 
Hueso de mis huesos, calla;
Te quiero como á mi cuerpo,
—Yo Ramón, como á mi o ma.

— ¡Ay! Ramón, si el infortunio 
Llama á las puertas de casa?
— Siempre podremos picar 
P or una puerta ó ventana.

= Y  si te mueres, Ramón?
—Más, Bruna, por Dios, aguarda,
Y  si mueres tú primero?
—Entonces nada—Pues, nada.

S e r a p io  L is o .
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6_ i E scu d o  d e  a rm a s  de la  p u e r ta  d e l sa lón  d e l trono , (c a s t il lo  da  la  A l ja fe r ia )

b n á i f i ü t t  h

(EPISODIO H ISTÓRICO)

J

STABA la larde fria, luuy fría: había nevado por la mañana, no mucho, pero bastante para 
que los caminos y  los campos estuvieran cubiertos de láminas de hielo, porque dos horas
del centro del día habian sido tan benignas, que derritieron mucha parte de la nieve; luego 

sopló el cierzo con alguna violencia y  las tierras quedaron petrificadas y  las aguas convertidas 
en cristales.

Era un día del mes de Diciembre del año 1873.
Habíamos dejado á nuestra espalda el pequeño pueblo llamado Guadalaviar. situado en los 

montes de Albarracin, y  dábamos vista á la cañada donde se hallan unas humüdisnnas fuentes 
que, allá muy lejos, se convierten los caudales que producen y  que corren apacibles entre las 
hierbas de una pradera hasta reunirse en un estrecho cauce, en caudaloso rio naveeable: las 
fuentes del Tajo. °

El frío de una parte y  de otra, alguna inquietud que experimentábamos por causas que no 
son ilel caso referir, eran motivos más que seflcientes para que fuésemos silenciosos. Caaa uno 
de nosotros procuraba sostenerse lo mejor que podía sobre la montura, y cuidar de que el ca­
ballo no ade antase más de lo debido por el procedimiento de la patinación, porque era arries­
gado eljuego.

Llegamos á los manantiales donde hicimos alto algunos minutos, y  en vez de seguir ade­
lante, dejamos la linea recta, hicimos una variación á la izquierda, y  nos internamos en una 
larga capada, flanqueada de espesos bosijues de pinos. Avanzaba la noche y  hubiera sido una 
locura el engolfarnos en los pe igrosísimos senderos que se deslizan por barrancos abruptos y  
que conducen al pueblo de Tragacete, lamido por eIJúcar, ya rio considerable aunque no están 
muy distantes los manantiales donde brotan sus primeros caudales.

El guia que llevábamos era hombre de toda m i confianza, iba bien instruido y  yo esperaba, 
como sucedió, que aquella noche habíamos de reponernos de las fatigas del día y  de la noche 
anterior, que hablan sido rudas y aun crueles.

Llegam os á una especie de plazuela formada por los pinos y  el guía hizo alto.
—Es conveniente—dijo—el que se apeen ustedes porciue vamos á dejar el camino, y por un 

cuarto de hora lo menos, hay que lleva r los  caballos de las riendas.
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Así lo liicimos, y  empezamos la marcha por un lecho espesísimo de hojas secas, sobre el 
cual no dejaban huellas los caballos, aunque tampoco las hablan dejado en el camino, petrifi­
cado por el hielo.

A  los ( uince minutos nos hallábamos sobre otro camino menos ancho que el que hablamos 
abandonado, y  por él emprendió la marcha nuestro gula, después que de nuevo ocupó cada uno 
su montura.

Ya había anochecido. El frió era cada vez más intenso, y  el cielo, azul y  limpio como una 
lámina-de bruñido acero, estaba iluminado por la luna llena, cuyos blancos resplandores calan 
sobre el obscuro bosque proyectando, en los puntos despoblados de pinos, sombras fantásticas.

Caminábamos sin que de labio alguno sa ¡era una palabra, porque cada cual tenía bastante 
ocupación atendiendo á su montura y  al propio cuidado; solamente las pisadas de los caballos 
turbaban el solemne silencio de aquellos sitios tan olvidados de los hombres como solitarios é 
imponentes. Yo me sentía poseído de una especie de pavor religioso, que no podía confundirse 
con el espanto: era parecida aquella dulce impresión á la que experimentamos cuando somos 
sorprendidos por un espectáculo grande y  hermoso, en el que una voz que sale de nuestra alma 
nos avisa de que allí está el sello del poder divino. Algunas veces he experimentado esa especie 
de arrobamiento pavoroso: esta fué una, otra, lo recuerdo bien, al apuntar las primeras uces 
del día 2 de Enero de 187(5, en cuyos momentos rae hallaba en lo más alto de la Torre de la Vela 
de la Alliambra de Granada, dispuesto á contemplar 1.a morisca ciudad y la celebrada vega cu­
biertas de nieve. Si yo intentase decir algo que pretendiese calcar y  hacer sensible todo aquel 
indescriptible estado de excepcional goce, acometería una obra superior á mis fuerzas, que no 
á todos nos es dado el dar formas casi tangibles por medio de la palabra, á sentimientos y  sen- 

■ saciones que tienen su residencia en el alma, y  solamente en circunstancias excepcionales apo- 
recen para llenarnos de dolor ó alegría, de admiración ó pasmo, ó de otros afectos que quizás 
participen de todos estos, y nos sea-imposible darles nornore.

Tan fuertemente impresionado me bailaba que cuando el guia dijo;—«¡Ya  hemos llegado!»— 
parecióme despertar de un sueño. Efectivamente, nos hallábamos á pocos pasos de una alta- 
pared que se extendía en forma de cercado. Casi en el ángulo que proyectaba é nuestro lado iz ­
quierdo veíase una puerta carretera, cerrada, y  delante de esta puerta hicimos alto..

El guía palpó á uno de los lados como buscando algo, y  luego vi que había asido un objeto; 
era una anilla de hierro á la que había adherida una delgada cadena. Era un llamador. Jorge, 
que este era el nombre del guia, llamó tres veces vigorosamente; en el interior empezaron á 
ladrar dos mastines, que luego cesaron en dar muestras de su vigilancia, y  algunos segundos

SEM AN AR IO  IL U S T R A D O  O

E l la u t o  ro o lu a  de lo s  r e y e s  ca tijiio o s
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después, desde el interior de la puerta preguntaba una voz:—«¿Quién llama?»—«Abre Jiiliár. 
soy Jorge» dijo e! guia. Pronto tuvimos franco el paso, y  entrando nos hallamos dentro de nn 
cercado de bastante extensión, y en medio de él y  á nuestro frente, se alzaba una casa de íi-ran- 
des ^oporciones, y  cuya parte principal ostentaba dos pisos adornados de balcones

Nos apeamos; un criado tomó mi caballo y  me invitó á entrar en ia casa en cuva cocina 
nos esperaban los señores de la Anca con buen fuego, y  yo obedecí gustoso v  me dirigí al inte

b a U ¿ s lT Íc u íd S s . nevados^rotr^^s'^cocInaS^y^ifca:
—Aqui—me dijo Jo rge -h ay  que estar sin cuidado alguno y con absoluta conflanza!

o  SEM AN AR IO  ILU STR AD O

(Coníim taní). A n to n io  A pa r ic io .

EL CANTO DEL RUISEÑOR

Ruiseñor arm onioso que entonas 
El canto del alba 
Y  escondido en la verde espesura 
Picoteas a legre las ramas,
Tú no sabes porque esos gorgeos 
Entristecen el fondo de mi alma:
Para tí ya ha llegado la aurora;
Ese sol para ti se levanta 
Tuyos son los jardines, los prados.
El río y  las auras;
Tu destino es cantar en la  tierra 
Porque ella es tu patria;....

Ru iseñor arm on ioso que entonas 
El canto del alba,
M ientras tú estás cantando en el árbol 
Y o  lloro  en m i jaula,
Hasta el día en que cante en el cielo 
Aquel him no que nunca se acaba.

L u is  R a m  d e  V í u .

LA PENA DEL TALIÓN

( c u e n t o  r o m a n o )

Galieno fué un em perador más de la 
avasalladora Roma, un vu lgar tirano 
con instintos de fiera y  gustos de don­
cella caprichosa, de mancebo idealista.

Sucedió en el im perio á Valeriano su 
padre, m uerto por los persas que des­
pués de henchir de paja su piel, la tiñe­
ron de rojo, teniéndola colgada com o 
trofeo, durante infinidad de siglos, en la 
techum bre del tem plo más ostentoso de 
la Persia.

Galieno, declaró que su padre era 
m ortal, dejando las cosas in  s ta luqu o  y  
divinizó al autor de sus días.

La poesía yin  elocuencia, entretenían 
agradables horas á Galieno... La prim e­
ra, era capaz de convertirle en tierno 
hom bre de fam ilia. El universo atrave­
saba una crisis -por m om ento, luchas, 
invasiones, todo debía tem erlo el em pe­
rador... y  tuvo no obstante, cuerdas en 
su lira, para cantar en dulce epitalam io 
el h im eneo de sus sobrinos, versos que 
aun se conservan.

Dió á P lotino una ruinosa ciudad de 
Lampania, estableciendo en aquel terri­
torio, una república según las leyes de 
Platón. Galieno también tenía a lgo  de fi­
lósofo— ¡Moda sem piterna !— Y  mucho 
de cruel.

II

La em peratriz, la bella com pañera de 
Galieno, la dueña de Roma, triste el 
semblante, el desnudo brazo sirviendo 
de apoyo á la inclinada cabeza, reposaba 
en un sitial de púrpura, en el átrio de 
su morada. Un grupo de esclavas jó ve ­
nes, circula al astro im perial.

— Oh! tú, divina esposa de Galieno, 
encanto de Roma: deja á la m ás fie l de 
tus siervas preguntar la causa del enojo 
que frunce tus cejas negras com o e l ala 
del cuervo.

— E! tédio m e mato. La luz crepuscu­
la r  m e entristece y  esta es la hora en 
que Júpiter se oculta.

— Júpiter se oculta, hum illado por tu 
esplendor. Tem e sentir justa cólera con­
tra la deidad de Juno, si contem pla tu 
hermosura.

— ¿Quieres— dijo una segunda escla- 
va— que ahuyentem os tu pena, entonan- 
j  ó los dioses? ¡Me m iras con
desdén! Nada regocija  tu niveo rostro. 
¡Cambiaras acaso, tu im perio, por mi 
a legre  servidum bre!

— El águila romana, vuela por el ce­
leste espacio que se extiende ante nues­
tros ojos. Quiere subir siem pre. Yo, la 
diosa viva de Roma, quiero siem pre más. 
A yer llegó  ó este sitio  un m ercader de
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joyas— no le  visteis, antes os despedí.—  
En un vaso etruseo roe ofreció doscien­
tas perlas. Aguardaba e l em perador y 
no atendí á las hermanas de Venus Ci- 
térea; com o ellas nacieron de una con­
cha. A  haberlas com prado ¡qué collar 
m e hubierais tejido! Nunca las v i tan 
preciosas. La más rico, fuera digno pre­
sente para derretida en la copa de Ga- 
lieno.

Augusta recobró su silenciosa tris­
teza .....

Cuando lo brisa em pezó á colum piar 
los m irtos, y  las vespertinas estrellas á 
alhajar el cielo, los arcos de prim orosas 
cejas se desunieron ocupando su lugar, 
y  á la vista de las perlas de la tarde an­
terior, los labios rojos dejaron asom ar 
con una dichosa exclam ación, otras per­
las no m enos hermosas.

— Mercader, tu em peratriz te llama; 
quiere pagar á peso de oro el vaso de 
Etruria.

— Minerva vino en m i auxilio , hacién­
dom e negarle á cuantas m atronas le  co­
diciaron, seguro de que ningún otro 
busto que el tuyo, sería lecho creado en 
el Olimpo para nido de perlas. ¡Fausta 
suerte! Nocar las oprim  ó y  oprim irán 
nacar.

— Más es tu lenguaje de patricio que 
de mercader.

— Si, Augusta ha adm irado la  esplen­
didez de su litera  cam inando á orillas 
del Tíber,

— Evoca tu esclava tiem pos en que ri­
g ió  m i juventud la  ciega fortuna. Resta 
de su cuerno abundante el vaso que an­
sias.

— Compre lu josos vestidos, é incien­

sos el doncel em pobrecido que divierte 
á la señora del mundo. Llenadle de m o­
nedas.

Aurífera lluvia cayó en m anos del 
que puso las joyas en las imperiales, y  
por m últiples veces sirvieron de medida 
á los dineros guardados en ios pliegues 
del manto.

El m ercader se prosternó. Augusta 
ordenólem archar, bien por llaneza, bien 
por d ir ig ir  á sus satélites el engarce del 
soñado circulo de h ilos de perlas.
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— Lám para alabastrina alum bra el 
suntuoso banquete, jazm ines prestan su 
arom a al néctar de Chipre que vierten 
m is ánforas en las copas coronadas de 
ellos... Resuenan las cítaras... El César 
reposa tendido, cubierto de aceites olo­
rosos, y  no ve: los o jos que reflejan su 
im agen, com o el terso m árm ol, los ojos 
que ilum inan la creación, ¿dónde están? 
Ven Augusta, vibre en los ám bitos de la 
estancia tu voz de ave canora.

Galieno era poeta... Nada m enos duro 
pudiera contestarse á la evocación de 
Augusta... Evocación que tantas com­
partían, según sus contrarios.

— Hém e á tus plantas, m i amante Ga­
lieno.

— ¡Qué m iro! ¡Furias infernales! En 
tu persona un co llar de perlas falsas!

— Falsasl

R o s a  E g u il a z  d e  P a r a d a .

(Se continuará ).

B E S O  D E  C A R D E N A L
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Para hacer este exquisito postre se preparan dos cacerolas: en el interior de una de ellas se 
pone media libra de agua y otra media de azúcar superior y  se coloca en el fuego; asi que hier­
ve se divide en despartes iguales el contenido y  se deposita cada una de ellas, respectivamente, 
en las cacerolas.

Se baten bien las claras de seis huevos, reservando las yemas, y  en la prim er cacerola, ca­
liente como se halla, se van echando poco á poco, á fuego lento, cuidando de ir  dándoles vueltas 
al mismo tiempo con una cuchara; en el momento de ebullición, se deposita en un plato que se 
tendrá dispuesto con tres onzas de bizcochos formando una pirámide truncada. Entonces las 
seis yemas, también batidas, se colocan en la otra cacerola que contendrá el azúcar con el agua 
fría  y  se pone en fuego lento dándoles vuelta igualmente con una cuchara hasta que se endu­
rézca, y  llegado este caso se echan sobre las claras.

A l tiempo de ir  á servirlo á la mesa se le pone por encima maná y se adorna el postre con 
frutas confitadas.

U n  p i n c h e .

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O ' I L U S T R A D O  

U N A .  B O r » A  E N  C H I N A

(CONTINUACIÓN)
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8
(Conclusión y  explicación en el número próximo).

1 GASCÓN DE GOTOR
Retratos dibujados y  pintados al óleo, hechos del natural y  de fotografía , cua­

dros históricos, religiosos y  profanos, de costumbres y  de comedor, caprichos 
para regalos, dibujos al lápiz, plum a, pintados á blanco y  negro, etc., etc.

Si el encargo es de alguna importancia, se sale fuera de Zaragoza mediante 
convenio.

j U a s c s  d e  d i b u j o  n o c í u r n a s ’
E S T U D IO ,  C O N T A M I N A ,  3B , Z A R A G O Z A

R e s e rv a d o s  lo a  d e rech os  d e  p r o p ie d a d  a r t ís t ic a  y  l i t e r a r ia .—N o  se  d e v u e lv e n  loa o r ig in a le s .— L o s  a u to res  so n  r e s ­
p o n sab les  d e  sus e sc r ito s .

T ip .  d e  M. S a las , p la za  d e l P i la r .  P a s a je .
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